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A
MPLIOS DEBATES, prometedo-
ras propuestas y razonamientos
autocríticos se suceden por

estos días en torno a los principales
asuntos que preocupan hoy a los inte-
grantes de la Asociación Nacional de
Economistas y Contadores  (ANEC),
cada vez más convencidos del decisi-
vo papel que están llamados a desem-
peñar en la recuperación y desarrollo
económico del país.

El hecho de contar con 80 mil 600
afiliados (más del 90 % del total de los
profesionales de tales perfiles) consti-
tuye una muestra del protagonismo
que debe alcanzar esa organización,
en estrecha unidad con las adminis-
traciones, para contribuir al fortaleci-
miento de la actividad empresarial y
presupuestaria, y a la búsqueda de la
eficiencia económica y productiva.

Sin embargo, como ha sido recono-
cido durante el proceso de balance
previo al VII Congreso de la ANEC, en
el radio de acción de las secciones de
base persisten aún problemas econó-
micos, financieros y  contables, de los
cuales resulta inadmisible desenten-
derse y mucho menos no formar parte
de quienes los enfrentan y combaten,

que es como ver los toros desde la
barrera.

A partir de la propia experiencia acu-
mulada en cada uno de los territorios,
resulta evidente la necesidad de per-
feccionar el desempeño de los equi-
pos económicos de las entidades,
para dejar de ser meros procesadores
de información estadística (casi siem-
pre puesta a buen recaudo en archi-
vos o gavetas), y convertirse en apoyo
esencial y eficiente de las administra-
ciones para el trabajo y la toma de
decisiones.

Quiere esto decir que la imprescindi-
ble elaboración, con calidad y preci-
sión, de los estados económico-finan-
cieros y demás documentos conta-
bles, debe estar secundada por una
valoración especializada que permita
“desmenuzar” los números por dentro,
evaluar tendencias y efectuar el alerta
oportuno ante cualquier violación de
las normas y procedimientos o la sos-
pecha de un presunto hecho delictivo.

Solo de esta manera pueden detec-
tarse problemas (con visión preventiva
y no “para hacerle la autopsia al muer-
to”), que de prolongarse en el tiempo
inciden luego en el deterioro de los
indicadores de eficiencia, disparan las
pérdidas económicas, multiplican la

cadena de impagos y repercuten defi-
nitivamente en una negativa gestión
empresarial.

Con toda lógica, los propios miem-
bros de la ANEC en sus asambleas
han definido que el funcionamiento de
una sección de base no puede eva-
luarse de manera favorable en una
etapa determinada, si en la entidad
donde ejerce su influencia, los resulta-
dos económicos y productivos dejan
que desear.

Por supuesto, esa unidad de acción
solo será posible sobre la base de una
autoridad bien ganada, fruto de una
elevada profesionalidad, sentido de la
ética, exigencia, control, estrecha vincu-
lación con la base productiva y partici-
pación directa en la solución de los
problemas que entorpecen la buena
marcha de la economía allí donde se
generan los bienes y servicios.

Vale insistir igualmente en la actitud
a asumir por los directivos, en el sen-
tido de apoyarse y respaldar mucho
más a sus equipos económicos,
tomarlos en cuenta, dejarse asesorar,
intercambiar experiencias y convocar-
los a participar, máxime cuando se
sabe que existen aún administradores
con evidentes lagunas en su forma-
ción integral sobre tales tópicos.

Atender los departamentos econó-
micos significa también crearles las
condiciones medianamente acepta-
bles para el desempeño de sus funcio-
nes, pues mientras en determinadas
empresas existen oficinas donde tra-
bajar constituye una verdadera satis-
facción, en otras el hacinamiento, el
desorden y el abandono, en nada con-
tribuyen a que prevalezca en el lugar
un ambiente de control y disciplina.

El proceso orgánico previo al VII
Congreso de la ANEC, a efectuarse
del 13 al 15 de junio próximos, consti-
tuye, pues, el momento preciso para
corregir el rumbo donde no estén cla-
ros los propósitos, destrabar entuertos
burocráticos y encauzar todas las
voluntades posibles en la materializa-
ción de los Lineamientos de la Política
Económica y Social del Partido y la
Revolución.

Para ello la organización de los eco-
nomistas cubanos cuenta, entre otras
fortalezas, con un reconocido aval en
la integración de los conocimientos
científicos y los saberes académicos
con la práctica cotidiana, presente hoy
en las más diversas esferas de la pro-
ducción y los servicios, como muestra
de responsabilidad y compromisos
compartidos.

Para no ver los toros desde la barrera
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E
N UNA conversación cara a cara,
rara vez, por no decir nunca, la
razón ampara al que grita. Quien

precisa acallar con su voz la del interlocu-
tor —sin apenas dejarlo poner una— lo
hace porque carece de sólidos argumen-
tos para persuadir, convencer y mover a
una modificación en la conducta del que
lo escucha.

La autoridad no se impone, la recono-
cen los integrantes de la familia, los del
centro de estudio o trabajo, los vecinos
del barrio, a partir de su criterio sobre la
honestidad y calidad humana para dirigir-
los mostradas por una o más personas.
Esos méritos los elevan como mentores y
de ahí dimana el respeto que les profe-
san los demás, elemento decisivo para
llevar adelante cualquier empeño.

En el ir y venir de nuestros días se
abren paso las decisiones colectivas,
consensuadas, ajenas a presiones o
coacción, lo que realza el valor del líder y
lo legitima ante los ojos de la sociedad
para asumir su papel.

Pretender imponer autoridad desde la
orfandad de razones es violentar. Sin
desembarcar en la agresión física, igualmente el uso
de un lenguaje soez, avasalla al congénere en cual-
quier escenario. Por ejemplo, cuántas decisiones en el
seno familiar pudieran tomar un cauce de mutuo acuer-
do si predominara el diálogo respetuoso, que conceda
espacio a todos los implicados para exponer sus argu-
mentos, sin punzantes tonos de voz que en nada ayu-
dan a zanjar las diferencias.

Una vez aguijoneados por la irritación y la impulsivi-
dad, salta la frase hiriente, dicha con ánimo de maltra-
tar, salida de un agresor cegado por su afán de predo-

minar a toda costa. Ya en franca hostilidad, la probable
“solución” al desencuentro viene expresada en dejar
de hablarle al familiar, negarle el saludo mañanero, evi-
tar coincidir con él en la casa, mostrar indiferencia ante
sus problemas y vilipendiarlo a sus espaldas, agresio-
nes que dan brecha al rencor y la incomprensión.

Si el quehacer hogareño transcurre en medio de
habituales lipidias, los niños y los adolescentes crecen
reproduciendo esas reacciones violentas, descorteses,
porque las viven cuando el simple llamado para reali-
zar una tarea de beneficio colectivo cabalga sobre el

grito del padre al hijo, del hermano a la her-
mana, o peor, del nieto al abuelo. Uno o más
pueden sentirse preocupados por dificulta-
des en el trabajo, en los estudios, o de índo-
le económica, pero la válvula de escape, la
salida a cualquiera de esas situaciones no
ha de ser emprenderla contra el prójimo,
sino buscar la ayuda en el seno de la fami-
lia, creando un ambiente factible para opinar
y proponerse soluciones.

Cuando la violencia intrafamiliar viaja
sin freno a la calle, encarna lo mismo en
el descamisado que de una punta a la
otra de la cuadra se desgañita llamando
al amigo, que en quien maltrata la propie-
dad social y pretende pasearse impune,
porque nadie en el entorno le salió al
paso para reprimirlo en el momento de
cometer su fechoría.

Tan indeseable ruta de marcado desprecio
por el respeto a los demás eslabona una
cadena de desafueros y desgarramientos
que cobra sus presas entre nosotros mis-
mos, con impredecibles consecuencias. Son
actitudes ajenas a los nobles valores como
la amistad, la generosidad y el espíritu soli-
dario que agigantan a nuestro pueblo ante
los ojos del mundo.

Esos sentimientos también deben primar
en el devenir cubano. Tengamos presente que, a dia-
rio, unos requerimos de la colaboración o los servicios
brindados por otros, porque vivimos en comunidad.
Así, por ejemplo, quien atiende al público, ha de hacer-
lo con respeto; quien recibe un trato acorde con lo exi-
gido, gana en autoestima y consideración cuando
muestra agradecimiento.

En ocasiones olvidamos o nos cuesta trabajo decir
Gracias; sin embargo, en esa sola palabra navega un
sinfín de oportunidades para hacer el día a día más
placentero, porque convivir es confraternizar.

Convivir es confraternizar


